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Recortes en salud
F

Dr. Luis Correa Devia

Una de las primeras medidas que anunció
el nuevo gobierno fue la de aplicar en forma
transversal un 3 % de recorte presupues-
tario a todos los ministerios, incluyendo el
Ministerio de Salud, con una disminución de
517 mil millones de pesos, posteriormente se
emite un documento desde Hacienda en el cual
plantea que deben ser afectados especialmente
programas de Atención primaria, prevención
y salud comunitaria, es decir, la primera línea
de atención a la población más vulnerable de
nuestro país.

Cada decisión debe hacerse en base a cono-
cimientos profundos y evaluación de cada
programa y no en forma ciega e irracional, sin
escuchar a los expertos ni a la misma ministra
de Salud, la cual tuvo que negociar directa-
mente con Hacienda la moderación del recorte
impuesto.

Una población enferma no produce, sólo
gasta más recursos, por lo que todo lo que
se haga en prevención y educación en salud,
vacunación, atención oportuna, promoción de
estilos de vida saludable, salud mental, control
sano, controles de pacientes crónicos, etc ... es
una inversión para evitar mayores gastos en los
niveles de atención secundaria y terciaria. Si
somos capaces de detectar patologías como el
cáncer en etapas iniciales (Pap, mamografías,
exámenes generales) con personal capacitado
para ello, podremos derivar oportunamente
los pacientes y salvar vidas. Si controlamos en
forma efectiva pacientes crónicos (diabetes,
hipertensión, enfermedades pulmonares cró-
nicas) podremos evitar complicaciones poten-
cialmente mortales y mejorar la calidad de vida
de los pacientes.

La salud es un derecho y como tal el Estado
debe velar por ella, poniendo énfasis en la utili-
zación racional y eficiente de los recursos. Para
ello, quienes administran esos recursos deben
ser profesionales capaces y comprometidos
con la Salud Pública, no elegidos por cuoteo
político como ha sido la tónica hace décadas
y transversalmente en todos los gobiernos de
todos los colores políticos. "No importa que el
gato sea blanco o negro, siempre y cuando cace
ratones" Es una famosa máxima de pragmatis-
mo económico acuñada por el líder chino Deng
Xiaoping en los años 60.

En un Gobierno de emergencia, deben ele-
girse los mejores administradores en salud de
acuerdo con criterios técnicos y no por proseli-
tismo político, que tanto se criticó en el pasado

pero se repite la historia.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Los libros que cuidan

los humedales

Dra. María Paz Acuña-Ruz
Académica de la Facultad de Ingeniería y Ciencias.

Centro de Observación de la Tierra y el Espacio.

En 1687, Isaac Newton publicó un libro empastado,
titulado Philosophiæ Naturalis Principia Mathematica.
En 1898, Marie Curie aisló dos gramos de un metal raro
al que llamó radio, después de procesar diez toneladas de
mineral. En 1905, un funcionario de la oficina de paten-
tes de Berna envió cuatro artículos a la revista Annalen
der Physik. Y más cerca, en 1973, dos biólogos chilenos,
Humberto Maturana y Francisco Varela, publicaron De
máquinas y seres vivos, un libro corto sobre cómo definir la
vida que muchos consideraron, en su momento, demasiado
abstracto. En 1978, una botánica neozelandesa llamada
Mary Kalin se instaló en Chile y empezó a subir cordillera
arriba a contar flores. En 1997, María Teresa Ruiz, primera
astrónoma titulada en Chile, descubrió desde un cerro de
Atacama un cuerpo celeste que nadie había visto antes y
lo llamó Kelü-1.

Ninguno de esos trabajos generó un solo empleo el día
que se publicó. Hoy sostienen el GPS de cada teléfono, la
radioterapia que trata a pacientes con cáncer, los modelos
que predicen las heladas que arruinan cosechas, las herra-
mientas teóricas con que se diseñan sistemas inmunológi-
cos artificiales, la base científica desde la cual Chile mide
los efectos del cambio climático sobre su flora altoandina,
y una industria astronómica que hoy emplea a miles de
personas en este país. ¿ Cuántos trabajos generó? la misma
respuesta que algunos gobernantes esperan escuchar hoy
sobre las investigaciones: ninguno.

La tesis de que el conocimiento debe rendir cuentas en
la misma escala de tiempo que un proyecto inmobiliario
tiene un nombre en la literatura sobre política científica,
miopía intertemporal, y una consecuencia documentada
donde las economías que la adoptan terminan importando

la tecnología que dejaron de producir.
Hace una década, los humedales del sur de Chile apare-

cían en buena parte de los planes de ordenamiento como
espacios sin valor productivo, terrenos para drenar, relle-
nar o cruzar con caminos. Hoy sabemos que regulan los
ciclos hidrológicos de cuencas enteras, almacenan carbono
comparable al de un bosque maduro, sostienen biodi-
versidad endémica y amortiguan las inundaciones que
cada invierno afectan a miles de familias. Esa evidencia
la construyeron durante años equipos que en su momento
también habrían tenido problemas para responder a los
gobernantes de turno. Ninguno de esos artículos generó
empleo el día que se publicó, y hoy todos sostienen políticas
públicas y decisiones de inversión que mueven miles de
millones de pesos. Una sola inundación severa en un valle
mal planificado le cuesta al Estado varias veces lo que cos-
taría financiar diez años de investigación sobre la cuenca
afectada. La ciencia ambiental es el seguro más barato que
tiene un país que vive sobre uno de los territorios más
sísmicos, áridos y climáticamente expuestos del planeta.

Elllamado es que cualquier revisión presupuestaria al
sistema de ciencia se haga con criterios técnicos públicos
y participación real de las comunidades académicas. Que
se protejan los instrumentos de monitoreo de largo plazo,
porque una serie de datos interrumpida durante dos o tres
años puede perder valor científico para siempre.

Los libros empastados que se acumulan en las bibliote-
cas universitarias chilenas no son trofeos, son los manuales
de instrucciones del territorio donde vivimos. Quemarlos
para ahorrar luz es, en el mejor de los casos, una mala
economía; en el peor, hipotecar la posibilidad de habitar
este país en cincuenta años más.

Desgaste en La Moneda

Jorge Astudillo
Investigador y académico de Derecho,
Universidad Andrés Bello

A solo dos meses de asumir la presidencia, las razones
y expectativas que llevaron a Kast a La Moneda parecen
haber chocado con la realidad y las complejidades pro-
pias de la gestión pública. Las principales encuestas no
solo registran una importante caída en la aprobación
del Gobierno, sino que también reflejan el impacto de
medidas impopulares y de una instalación gubernamental
marcada por errores y dificultades que, al parecer, no
fueron previstas.

El alza sostenida de los combustibles producto de con-
tingencias internacionales, más que un dato técnico, se ha
convertido en un símbolo del malestar ciudadano frente al
aumento del costo de la vida. A ello se suma que el discurso
de "eliminar la grasa del Estado" se ha gestionado con una
opacidad que erosiona la confianza pública.

La ambigüedad respecto de la continuidad de progra-
mas sociales ha sembrado temor en los sectores más vul-
nerables y desconfianza en segmentos tradicionalmente
moderados. Cuando las señales de austeridad no van
acompañadas de una hoja de ruta clara, dejan de perci-
birse como política pública y comienzan a entenderse
como una amenaza latente, afectando inevitablemente
la credibilidad del Gobierno y sus intenciones.

Esta baja aprobación también podría explicarse por un
déficit de conducción política. Desde fuera, se aprecia un
gobierno con vocerías dispares, tensiones entre ministros
y escasa coordinación interna. El caso de la ministra Mara
Sedini en la Segegob resulta ilustrativo: para muchos, su
desempeño ha dejado al Ejecutivo sin un relato coherente
justo en momentos en que se están adoptando decisiones
complejas que requieren claridad y precisión al momento

de comunicar sus razones y eventuales beneficios. A ello
se suma la seguidilla de renuncias de seremis, lo que
instala una percepción de desorden y falta de conducción.

Los errores comunicacionales también han profundi-
zado la sensación de fragilidad. La desafortunada frase
"Chile está en quiebra", lejos de justificar eficazmente
medidas económicas de austeridad, instaló una sensa-
ción de alarma que pudo erosionar la confianza en la
conducción económica y afectar la imagen internacional
del país. En vez de transmitir control y dirección, las
imprecisiones políticas y comunicacionales refuerzan la
idea de un Ejecutivo golpeado por la contingencia, incapaz
de alinear su relato con sus acciones y generar certezas.

Revertir esta tendencia exige ajustes comunicacio-
nales, pero también algo más profundo. Se requiere
abandonar definitivamente el modo campaña; insistir
permanentemente en las falencias del gobierno de Boric
ya no parece suficiente. Hoy el desafío pasa por priorizar,
ordenar y explicar. Muchos analistas coinciden en que
se deben fortalecer los equipos políticos con figuras de
mayor experiencia, transparentar qué se recorta y con
qué propósito, y reconectar la macroeconomía con las
necesidades cotidianas de la ciudadanía.

Todo ello sin descuidar la seguridad pública, una
de las principales banderas que llevó a Kast al poder y
donde, hasta ahora, no se aprecia un proyecto claro desde
una cartera encabezada por una ministra que, durante
estos primeros meses, ha debido concentrarse más en
defender su idoneidad que en implementar acciones con-
cretas frente a una sensación de inseguridad que sigue
sin retroceder.
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